L A   P A L A B R A
Deut.: 4, 32-34. 39-40
Moisés habló al pueblo diciendo:
«Pregúntale al tiempo pasado, a los días que te han precedido desde que el Señor creó al hombre sobre la tierra, si de un extremo al otro del cielo sucedió alguna vez algo tan Admi-rable o se oyó una cosa semejante. ¿Qué pueblo oyó la voz de Dios que hablaba desde el fuego, como la oíste tú, y pudo sobrevivir? ¿O qué dios intentó venir a tomar para sí una na-ción de en medio de otra, con milagros, signos y prodigios, combatiendo con mano poderosa y brazo fuerte, y realizando tremendas hazañas, como el Señor, tu Dios, lo hizo por ustedes en Egipto, delante de tus mismos ojos? Reconoce hoy y medita en tu corazón que el Señor es Dios -allá arriba, en el cielo, y aquí abajo, en la tierra- y no hay otro. Observa los precep-tos y los mandamientos que hoy te prescribo. Así serás feliz, tú y tus hijos después de ti, y vivirás mucho tiempo en la tierra que el Señor, tu Dios, te da para siempre.»
SALMO: ¡Feliz el pueblo que el Señor se eligió como herencia!
La palabra del Señor es recta / y él obra siempre con lealtad;
él ama la justicia y el derecho, / y la tierra está llena de su amor.  
La palabra del Señor hizo el cielo, / y el aliento de su boca, los ejércitos celestiales; porque él lo dijo, y el mundo existió, / él dio una orden, y todo subsiste.  
Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles, / sobre los que esperan en su misericordia, 
para librar sus vidas de la muerte / y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  
Nuestra alma espera en el Señor: / él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 
Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, / conforme a la esperanza que tenemos en ti.  

                                                                                               Rom.: 8, 14-17
Hermanos:
Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios. Y ustedes no han recibido un espíritu de esclavos para volver a caer en el temor, sino el espíritu de hijos adoptivos, que nos hace llamar a Dios ¡Abbá!, es decir, ¡Padre!
El mismo Espíritu se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios. Y si somos hijos, también somos herederos, herederos de Dios y coherederos de Cristo, porque sufrimos con él para ser glorificados con él.
Mat.: 28, 16-20
Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado. Al verlo, se postraron delante de él; sin embargo, algunos todavía dudaron. 
Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Va-yan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo.»

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   > Ex. 24,3-8     > Hebr..: 9, 11-15       >Mc 14,12-16.22-26 
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	06-06-‘12 –SANTÍSIMA TRINIDAD- B
yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 

> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                              http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479    
[image: image1.png]



       Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos,

U N O  Y  T R I N O

Queridos hermanos, hemos llegado a la cumbre. Al sumo misterio de nuestra fe: ¡La “Santísima TRINIDAD”!!! Hoy, la Iglesia nos propone como una síntesis de este camino recorrido: el misterio 
de la TRINIDAD: Dios, Uno y Trino. Y si es un misterio, no pretendamos comprenderlo y, mucho menos, explicarlo. Sólo es necesario, adorarlo. Cuanto a comprenderlo, ya lo pretendió S. Agustín. Su experiencia nos es suficiente: Un día, iba paseando por la orilla del mar y meditaba sobre este misterio. Quería comprender cómo puede ser un solo Dios y tres personas. Caminando, se topó con un chico. Había hecho un pocito en la arena y con una cáscara de nuez, traía agua desde el mar y la volcaba adentro. San Agustín lo mira y le pregunta: “¿Qué haces?” El niño le respondió: “Voy a vaciar el mar. Lo pondré en mi pocito” y, luego, será ‘mi mar’. S. Agustín, emocionado, por la inocencia infantil, se ríe y comienza a explicarle la profundidad y extensión del mar... 
El niño lo escucha un poco. Luego, lo interrumpe, diciéndole: “Sin embargo, es más fácil que el mar tan hondo y tan extenso, entre en mi pocito y no que la Trinidad pueda entrar en tu cabeza.” Y desa pareció. Entonces, no busquemos lo que no se puede encontrar. Lo necesario, para nuestra vida y salvación, ya Dios, en su sabiduría, nos lo ha revelado: Dios no es un solitario, sino una “Comuni-dad de Personas. Personas, no individualistas y aisladas entre sí, sino fundidas en el amor, forman do un solo y único “SER”: DIOS. Un Dios que no vive en los palacios de marfil, sino muy cerca de nosotros y también, ¡hecho uno de nosotros!    
Hoy, la Iglesia, nos invita a contemplar ese gran misterio y nos topamos también con otro misterio: 
el misterio del hombre. Sí, ¡También el hombre es un misterio! Mas, comencemos por la Creación: 
Al principio, Dios, creó el cielo y la tierra. El cielo lo pobló de estrellas y la tierra con seres vegetales
y animales. También creó el mar y lo pobló de peces de toda especie y tamaño. Terminada esa pri- mera parte, vio Dios que todo era bueno. Pero, le pareció que faltara algo o “alguien”. Alguien con quien poder relacionarse él mismo. Entonces decidió crear al hombre y lo creó según un modelo. ¿Cuál? Ciertamente que el mejor que había a disposición. No había muchos. Sí, ya estaban los mo nos, los perros, los leones, ¡todos los animales! Pero, ninguno de ellos le gustó: con ninguno podía sentarse, tomar mate y charlar; confrontar ideas, compartir decisiones y proyectos, como, por ejem-plo, cuando decidió destruir Sodoma. (Gén.18) ¡Quería “Alguien” como él! ¡Otro yo! Entonces, Dios se dijo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza; y que le estén sometidos 
los peces del mar y las aves del cielo, el ganado, las fieras de la tierra, y todos los animales ... » 
Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y mujer. (Gen. 1,26-27)  Éste fue el modelo: «Hagamos al hombre a nuestra imagen»: Fue él mismo. Y estamos en el misterio de la Santísima Trinidad y del hombre. Meditemos, un poco, sobre esta última parte:
“Hagamos al hombre”: Se habla mucho de “genero”, con sus múltiples problemas discriminatorios 
                                        y casi siempre, en perjuicio del sexo femenino. Nosotros profesamos que hay un solo Dios, pero que son tres Personas: Dios ‘Padre’; Dios ‘Hijo’; Dios ‘Espíritu Santo’. No son tres Dios, sino uno solo, una ‘Trinidad’ de personas. ¡Y, los tres, son de género masculino! ¿Es que Dios es machista? ¡NOOOO! Dios es espíritu y el espíritu no tiene sexo, ¡aunque se ha ha-blado mucho del “sexo de los ángeles”! Pero, ellos, no tienen ni alas ni son sexuados... Son  espiri-tuales como Dios. Ahora bien: “A imagen de Dios”, no quiere decir que Dios tiene semejanza física con el hombre. Dios no tiene piernas ni manos; no tiene canas ni una barba blanca. Entonces, cuan do la Biblia habla del “hombre a imagen de Dios, se refiere al hecho de que, también él, tiene un alma espiritual y, por ende, es esencialmente  distinto de lo los otros seres vivientes. El hombre, pue
      de pensar, amar a otras personas; elegir entre el bien y el mal. Todas cosas que ningún otro animal  
puede hacer. Y todo eso, vale para el varón y la mujer. ¡Los dos somos imagen de Dios!
En la “Comunidad” divina, nosotros distinguimos a los TRES, según la actuación de cada Perso- 
na hacia el mundo externo de Ella. Así: al Padre lo consideramos como el ‘Creador’: “Al ver el cielo, obra de tus manos, la  luna y las estrellas que has creado...” (Salmo 8)
Al HIJO, como al Salvador: Se hizo hombre como nosotros y nos amó con un corazón humano y  

               divino. Gozó como todos los humanos; puso su tienda en medio de nosotros y aunque in finitamente y más atrozmente que nosotros, padeció y murió. Mas, resucitó y nos acompaña en el camino hacia la Patria celestial...

El Espíritu Santo: ¡El “Gran Desconocido”! Le pido tanto, a Él, que me ayude a decirles todo lo   

                               que quiere que les diga. Lo hizo con los hagiógrafos de la Biblia y, ciertamente, lo hará también conmigo. (El “Autor” principal de toda la Palabra de Dios, es el Espíritu Santo. Él ‘inspiró’ 
a los autores humanos, todo cuanto escribieron. Por eso decimos, algunas veces: ‘Dice el Espíritu San to”. La tercera Persona de la Trinidad, es Espíritu y es Amor. Es el Amor con que el Padre ama 
al Hijo y Éste, a su vez, ama al Padre. Es el “amor mutuo” del Padre y del Hijo. Por eso, en la pro fesión de fe, llamada de ‘Nicea-Constantinopla’, profesamos: “Creo en el Espíritu Santo... que pro-cede del Padre y del Hijo”. Esto “y del Hijo”, fue objeto de muchas controversias y provocaron la 
separación de la “Iglesia ortodoxa de la Iglesia de Roma”).

La Trinidad es la comunión, en el amor, del Padre y del Hijo. En este misterio también entramos nosotros. Si estamos en el amor de Jesús, es decir: del Espíritu Santo, estaremos en la Trinidad. Ella, es el “modelo” para todos. Fuimos creados a imagen de “Dios-Trinidad”. Por ende, como los peces no pueden vivir fuera del agua, nosotros no podemos vivir fuera del amor, separados de la Trinidad. Como el agua tiende hacia el mar, el hombre tiende hacia la Trinidad: amar y ser amado. Por consecuencia, debe dejarse llevar, como Jesús, por el Espíritu Santo. Él es el alma, el hacedor de la Trinidad. El hombre será y, sólo, se realizará como tal, cuando vive en la unidad, en el amor, cuando se funde en el amor, como Jesús dijo a Felipe: “Quien ve a mí, ve al al Padre; el Padre y yo somos una cosa sola”. Por el Bautismo, recibimos al Espíritu Santo y fuimos injertados en Cris to y con él, unidos a todos sus miembros. El hombre, entonces, animado por el Espíritu Santo, lle-va, en su ser, la tendencia hacia la comunión y la unidad. Es un hacedor de comunidad y enemi-
go del individualismo y la soledad. El Espíritu Santo, será también su alma, el alma de todas sus obras, porque el Espíritu Santo es Amor. Es el amor puro. El Amor que atrae hacia si todo lo puro y bueno. Y, lo que no es tal, lo atrae y lo purifica. Por ende, alrededor del hombre, que es y vive 
‘a imagen de Dios’ y es animado por el Espíritu Santo, se van juntando uno y otro más y otros... Se funden en la unidad por el Amor (el Espíritu Santo) y se formarán comunidades, que viven en el amor del Espíritu y dan testimonio “creíble” que Jesús es el Señor, enviado por el Padre. Es na-da más que poner en práctica el Mandamiento del Señor Jesús. Así fue con las primeras comuni-dades cristianas. Así es y será con el hombre de todos los tiempos. El Espíritu Santo será el alma de toda organización humana: comunidades de barrio y sociedades de todo tipo, menos las “para delinquir. Estas son obras del maligno, por eso ahí hay odios, divisiones y muertes. Ya, Pablo VI 
lo pedía: “Urge reconstruir, a escala de calle, de barrio o de gran conjunto, el tejido social, dentro del cual hombres y mujeres puedan dar satisfacción a las exigencias justas de su personalidad. Hay que crear o fomentar centros de interés y de cultura a nivel de comunidades y de parroquias, en sus diversas formas de asociación, círculos recreativos, lugares de reunión, encuentros espirituales, co-munitarios, donde, escapando al aislamiento de las multitudes modernas cada uno podrá crearse nuevamente relaciones fraternales”. (Octogésima adveniens,11)
Prestemos atención, meditemos y actuemos: el ‘sello’ debe ser la comunidad: “comunitarios”  
